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Super abuelos 
Buena Vista Social Club 
Wim Wenders 
Alernan1a , 1999 
Dos décadas de am1sLad unen a 
Wm1 Wenders y Ay Cooder. que com 
puso la mús1ca de París, Texas y El fmal 
de la wolencia. Durante el rodaJe de es-
ta t'Jihrna. Coode• contag1ó a Wenders 
su fasc1nac1ón por Cuba. Se habla des-
plazado a la isla SigUiendo el rastro de 
una espléndida y anónima cmta que ca· 
yó en sus manos años atrás. para ter-
minar grabando un d1sco con v1ejos 
mús1cos cubanos Buena V1sta Socml 
Club rescataba (mús o menos) del olv1· 
do a lbrahim Ferrer. Rubén González. 
Eliades Ochoa y Compay Segundo. 
convirtiéndose er un éx1to de ventas 
hasta lleg<H a obtener el Grammy. 
Cuando Cooder volv1ó a Cuba a pnnCI· 
p1os de 1998 con el fin de grabar un 
d1sco de lbrahim.Wenders le acompañó 
con un reduc1do equ1po técn1co. T am-
blén acompañó a los mús1cos poco 
después. en pnmavera. cuando se reu-
nieron para ofrece1 dos conciertos en 
Amsterdam y. finalmente, en Nueva 
York. donde el grupo actuó probable-
mente por ult1ma vez. cerrantlo su bro-
che de oro en et legendano Carnegre 
Hl:lll 
Con todo este material se h1zo Bue-
no V1sta Soctal Club, un fdm que mues-
tra. s1n resolverlas. elocuentes y hasta 
hmentes parado¡as la rebosante y con-
lag tosa buena salud de unos abuelos 
que se nos onlojan en las antípodas de 
cualqu1er rutilante estrella del rock 
(muy espec1almente el cas1 centenano 
Compay, más de ochenta años amarra · 
do a sus habanos>: la bandera cubana 
ovac1onada en el Camegte Hall de Nue-
CRITICAS < PELfCULAS 
va York <uno no acaba se sabe1 SI es VJ· 
va contradrcc1ón o pura vacu1dad srm-
bólica): la desconcertante v1tahdíld de 
una 1sla que se acaba: la paradoJa. en 
frn. de un documental que es a la vez 
testimonio de algo que ha ocurrido y 
construcctón artística que excede ese 
algo, efrcaz sínteSIS entre veros1m1htud 
y poesía, "efecto verdad" y ''entusras-
mo mus1cal " 
A largo de su trayec-
tona , Wenders ha dado 
muestras de su deseo de 
ctJpturar 1mágenes con la 
míntma Intervención posi-
ble (recordemos la memo-
rable conversac1ón con 
Herzog en T ok1o-ga, don-
de se habla de la búsque-
da y agotamiento de las 
rmágenes o la cámara 
atada en la espalda de ese 
personaje de Lisboa Story, 
que asprra a capturar "lo que hay afue-
ra·, srn medtación apenas) T at vez de 
vuelta de esa utopía, o tal vez asumren-
do su 1mpos1hrltdad. el documental mu-
SICal en que Wende1 s se atr 111chera 
ahora (tras sus dudosos Lisboa Storyy 
El Fmal de la vtolencia). asume la tarea 
de contar algo que ha ocurndo (no sólo 
mostrarlo>. pero eso si, pon1éndose 
escrupulosamente de acuerdo con ello, 
adaptando las formas c1nematográfrcas 
a lo que la cosa demanda, aminorando 
el deseo de contar para mostrar lo que 
por si solo se cuenta, ev1tando que el 
estilo del autor oculte Ccomo marca de 
su Inequívoca y gental srngulandad) 
aquello que se quería rescatar del olvi-
do Es la mllsrca. pues. en este caso, la 
que toma las nendas del asunto. y el 
documental. como formn cmematográ· 
ftca "menos nrtistlca" , el recurso que 
mejor se ahorma a los mov1m1entos de 
unos vreJOS müstcos. excelentes arte-
sanos cuya grac1a constste sencdli1· 
mente t!ll hacer las cosas bren. le1os de 
la vanaglona del ar ttsla R~· Cooder ha 
dtcho. " ... en Cuba la mústca f111ye co 
mo un río Te Clllda y te reconstruye 
desde dentro • Y Wenders. • QUiero 
hacer una película que flote en ese río. 
que no rnterf1era en él. s1rnplernente 
que se deJe llevar fJOI el" . Así, Buena 
Vista SoCta! Club perr111te. a¡ena a mn 
yores pretensiones. que lAs tmageues 
Auyan con ese ritmico río. y como srn 
fJuerer. muestren el modo en que la 
müs1ca puede dar vtda a los arios pos 
treros de unos vreJOS. de unn tsla, de ur 
modo de entender el <1rte, un orte que 
es of1c1o bten hecho y se escurre de la 
fatua conc1encta artística Los mov1-
m1entos y las vueltas de In cc-1ma1<1 los 
retornelos del montaje, los actores q1te 
1rnprov1san y apenas interpretan. el rno 
do en que todo se mueve y acompasa 
rilrn1camente. no de¡a luga1 a duelos la 
müstca es la sustanctil del filrr. V s 
cuanto v1ve se atiene a un rumo <resp1 
ractón , ola, lat1dol y hay mus1ca y poe-
sía que exalta lo mas v1vo en cada uno 
tambrért hay películas r¡11e acrenan a 
contag1arr1os, dede su fing1d<l transpa 
rencta. esa v1talrdad y esa mt'Js,c¡¡ que 
apenas cons1ente explrcac1ón 
José Saborit 
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